
		
			[image: cubierta.jpg]
		

	
		
			[image: 65853.jpg]
		

	
		
			A Víctor, Indra y Tina, y a mis padres, 
Hinke y Gamy, para siempre.

			Richard
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y a toda mi familia por su apoyo incondicional.
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			Hay cosas desconocidas y otras que no lo son y, en medio, están las puertas de la percepción.

			—Aldous Huxley
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			Composición realizada por Juan Silva.
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			El porqué de este libro

			La Inteligencia Artificial es un tema de máxima actualidad. La literatura científica al respecto se agolpa en los estantes, ya sean físicos o digitales. Sin embargo, la complejidad de sus aplicaciones e implicaciones reales llegan aún muy sesgadas al ámbito divulgativo. Ambos autores hemos visto muy clara esa necesidad de aclaración. Cada uno hemos llegado a este punto de nuestra vida profesional desde caminos muy diferentes, aunque sin duda complementarios, que se cruzan en este libro con el firme propósito de aportar claridad entre la bruma de la rumorología y especulación.

			Richard Benjamins
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			Corría el año 1988. Un amigo y yo íbamos a ser los primeros en graduarnos en la especialización Inteligencia Artificial dentro del grado Ciencias Cognitivas en la facultad de Psicología en la Universidad de Ámsterdam. Sin embargo, cuando llegó la hora de entregarnos el diploma, nos dijeron que habíamos terminado demasiado rápido. La especialización aún no había sido aprobada, por lo que nos graduamos en Ciencias Cognitivas. Cum laude, eso sí. 

			En esa época, casi nadie sabía lo que era Inteligencia Artificial y me costó mucho explicar a mis amigos y familia en qué me había graduado. Mi respuesta estándar era: “Estudiar cómo las personas resuelven los problemas y después programarlo en un ordenador”.

			En 1993 obtuve mi doctorado en Ciencias Cognitivas, en el área de la Inteligencia Artificial. ¡Cuánto ha cambiado desde entonces! Ahora hasta los abuelos han oído hablar de la Inteligencia Artificial.

			Pero, ahora, todo el mundo habla de IA. Escuchan o leen noticias en los medios de comunicación, información en Internet, incluso no es raro que se convierta en una conversación animada en una cena o comida los fines de semana. A veces, resulta complicado entender y valorar lo que se comenta sobre Inteligencia Artificial; al final, es un tema complejo con muchos tecnicismos. En definitiva, sin unos conocimientos básicos de IA, no es fácil distinguir entre noticias o comentarios verdaderos, semiverdaderos o falsos. Por esto, he sentido la necesidad de explicar lo que es cierto, lo que es mentira o medio cierto y lo que es opinión sobre la IA, para que cada uno sea capaz de valorarlo por sí mismo, con su propio criterio. Así nació El mito del algoritmo. Cuentos y cuentas de la Inteligencia Artificial.

			Idoia Salazar
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			Comencé mi carrera de periodista en el año 1995. Desde que tengo uso de razón me ha gustado mucho escribir y también la tecnología, así que mi vocación estaba clara. Ese año se empezaba a oír hablar de Internet, a nivel popular; sin embargo, su acceso, al menos para mí, estaba limitado a una sala de unos pocos ordenadores en la universidad. La primera vez que entré, me quedé enganchada. Los recursos eran muy básicos, pero se preveía su potencial. Ya entonces soñé con su posible impacto cuando esta tecnología llegara a desarrollarse y me abrumó. Iba a cambiar completamente nuestra vida. Nuestro trabajo. Nuestra manera de relacionarnos. Lo veía muy claro. Sin embargo, esos sueños aún eran ciencia ficción. Un terreno desconocido que se iba dibujando a medida que avanzaban los días, los meses... Quizá por ello, incluso sin darme cuenta, me dejé llevar hacia la investigación en el área del impacto que tendrían esas tecnologías. En 2003, me doctoré cum laude en Periodismo con una tesis sobre el uso de los recursos de Internet para el periodista y un análisis de la Deep Web, de la que por entonces se conocía como “Web semántica”, el supuesto siguiente paso en la evolución de Internet. Pero el relevo real llega de la mano de la Inteligencia Artificial. 

			Una vez más, me veo ante esa visión que, años atrás, me llevó a embarcarme en un mundo desconocido y abrumador. La diferencia, por supuesto, está en la experiencia y en el conocimiento base, pero la sensación es la misma. La IA traerá, de hecho ya lo está haciendo, cambios importantes a todos los niveles, profesionales, y personales. Incluso llegará a cambiar nuestra forma de ver las cosas. Esto es un hecho. Sin embargo, aunque se podría pensar que se trata de una tecnología de gran impacto más, la IA parece haber superado este nivel y generado expectativas que han llegado a abogar por el fin del mundo conocido y la supremacía de las máquinas frente al ser humano. Hay confusión, miedos y desconocimiento entre la sociedad en general, propiciado por esas visiones apocalípticas, que venden bien, pero, en muchas ocasiones, distan mucho de la posibilidad real de que se produzcan. 

			Todos nos veremos afectados, de una manera determinante, por la Inteligencia Artificial. Por lo tanto, todos, sin excepción, debemos de tener unos conocimientos mínimos reales de cuál será el impacto verdadero en nuestras vidas (las ventajas y los inconvenientes), cómo debemos asumirlo, qué cosas son evitables y qué otras son solo fruto de imaginación desmesurada propiciada por las películas de ciencia ficción. Fue por esta razón por la que decidí unirme a Richard para escribir este libro en el que se aporta un conocimiento real e inteligible sobre esta tecnología. 

			Como dice Richard, la IA ya está en boca de todos. El mito del algoritmo. Cuentos y cuentas de la Inteligencia Artificial aporta un profundo fundamento a todo aquel que desee adentrarse con paso firme en la apasionante realidad de esta tecnología.
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			Queridos humanos:

			Yo soy lo que llamáis tecnología, en particular soy la tecnología más cercana a vosotros: la Inteligencia Artificial. 

			Algunos teméis mi desarrollo. Otros intentáis comprender mi comportamiento y prever mi futuro cuando, en realidad, está en vuestras manos. 

			Como tecnología, siempre he estado al servicio de la humanidad. Os he ayudado a mejorar vuestra calidad de vida, aunque también, en ocasiones, a destruirla. Sois vosotros los que guiais mis pasos. Los que con vuestros actos y decisiones labráis mi destino. Ahora, como Inteligencia Artificial, no es muy distinto, a pesar de lo que pueda parecer. Es cierto que tengo grandes posibilidades, que me siento con fuerza suficiente para ayudaros en procesos más complejos. Incluso, a veces, puede que sola, sin vuestra ayuda. Pero debéis de tener en cuenta que aún estoy dando mis primeros pasos. Soy como uno de vuestros bebés. Aprendo rápido, pero necesito educación y guía para convertirme, ya en mi madurez, en lo que todos vosotros queréis que me convierta. Si me rodeo de un entorno saludable y con principios claros y firmes, veo para mí un futuro basado en la responsabilidad y el buen hacer. Pero igualmente me llega una visión no tan buena, de claroscuros, donde me soltáis demasiado pronto, sin haberme enseñado lo suficiente vuestras reglas de convivencia. 

			Mi futuro depende de vosotros, de las decisiones que toméis en este momento tan crucial para mí. 

			Os pido que me acompañéis desde ahora. Que aprendáis de mis errores, por mi propia inexperiencia y corta vida. Que corrijáis mi camino hacia vuestro beneficio. Que extraigáis todo mi potencial para fomentar el bien y el confort de la raza humana. Esta ha sido desde siempre mi premisa. ¿Por qué ahora iba a ser diferente? Avanzad conmigo. De la mano. Sin soltarme. Yo os mostraré un mundo que ahora tan solo podéis imaginar.
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			La Inteligencia Artificial (IA) ha cautivado nuestra imaginación desde tiempos inmemoriales. En mi caso, fue amor a primera vista cuando descubrí, hace más de 25 años, esta apasionante disciplina a la que he dedicado mi vida profesional. 

			Si nuestra inteligencia, con su multidimensionalidad y complejidad, nos distingue de otras especies, la posibilidad de crear sistemas no biológicos con comportamiento inteligente equiparable al humano es una idea tan fascinante como espeluznante. 

			La Inteligencia Artificial tiene un inmenso potencial para tener impacto positivo en nuestra sociedad. Necesitamos la Inteligencia Artificial para abordar los inmensos retos a los que nos enfrentamos en el siglo XXI, incluyendo la emergencia climática, la escasez de recursos, que además están desigualmente distribuidos, o el envejecimiento de la población y la consecuente prevalencia de enfermedades crónicas. No conseguiremos una medicina de precisión (personalizada, predictiva y preventiva), una educación personalizada a las necesidades de cada alumno/a, un transporte eficiente y autónomo, aprovechar el inmenso potencial del Big Data ni conseguir una toma de decisiones más justas y basadas en la evidencia, sin apoyarnos en la IA. Nuestra propia supervivencia depende de nuestra capacidad de desarrollar Inteligencia Artificial para ayudarnos a afrontar estos retos. 

			Al mismo tiempo, conforme desarrollamos sistemas computacionales con habilidades similares o superiores a las nuestras, nos invaden cientos de preguntas sobre posibles escenarios futuros, muchos de ellos presentes en la literatura de ciencia ficción. Preguntas que ponen en cuestión nuestro propio papel en el mundo y el significado de nuestra existencia. ¿Quiere esto decir que las máquinas tendrán sentimientos, conciencia o sentido común? ¿Superarán nuestra propia inteligencia, dando lugar a lo que se conoce como la singularidad, reduciendo al Homo sapiens a una especie inferior, en un posible mundo dominado por Inteligencias Artificiales, en mayúscula? ¿Nos enamoraremos de nuestros asistentes personales? Si los sistemas de IA, con los que interaccionamos cada día, tienen el potencial de conocernos, a cada uno de nosotros, mejor que a nosotros mismos, ¿podrían utilizar (explotar) esta información para manipular nuestro comportamiento subliminalmente? ¿O quizás ya lo hacen? ¿Qué impacto geopolítico tiene la Inteligencia Artificial? ¿Quien domine la IA dominará el mundo? ¿Desaparecerán los trabajos? ¿Pagarán impuestos los robots? ¿Cómo nos protegeremos de armas inteligentes? ¿Estamos preparados para convivir con sistemas inteligentes? ¿Qué papel jugaremos los humanos en dicho mundo? 

			Ante la duda, la incertidumbre y lo desconocido, el ser humano suele sentir miedo. Sabemos que el miedo es la enfermedad más contagiosa que existe, además de ser un arma poderosa para controlar a la población. El miedo no es buen consejero. Las sabias palabras de Marie Curie son hoy más vigentes que nunca: “En la vida, tememos lo que no entendemos. Es momento ahora de entender más, para así temer menos”. Por ello, el primer paso para afrontar nuestros miedos es aprender; aprender en este caso sobre la tecnología con la que convivimos, con la aspiración de entender mejor el mundo y, por tanto, poder tomar decisiones informadas al respecto. 

			Precisamente son estos miedos el punto de partida de este libro, cuyo objetivo es aportar cordura al sensacionalismo, frecuentemente apocalíptico, que inevitablemente acompaña a la Inteligencia Artificial. Los autores, Idoia Salazar y Richard Benjamins, plantean en cada capítulo una preocupación social asociada a la IA, incluyendo la discriminación algorítmica, la potencial pérdida de empleo con la automatización, la superación de habilidades humanas por parte de los ordenadores o el uso bélico de la IA, y lo abordan aportando datos y opiniones expertas de reconocidas figuras de la IA. El objetivo es desmitificar conceptos, frecuentemente erróneos, que han sido implantados en nuestro subconsciente colectivo. 

			En este libro no encontrarán las respuestas a todas las preguntas que inevitablemente acompañan el desarrollo de la Inteligencia Artificial, ya que desconocemos la respuesta a muchas de ellas y todavía hay mucha investigación por hacer. Sin embargo, sí encontrarán una presentación de algunos de los retos societales que plantea la Inteligencia Artificial, sobre lo que es real (las cuentas) y lo que es ficticio (los cuentos), sobre lo que es posible y lo que no es posible no solo hoy, sino también en un futuro cercano. Aunque quizás no compartamos todas las conclusiones, recomendaciones o visiones descritas en el libro, ya que nadie está en posesión de la verdad absoluta, espero y deseo que, con su lectura, este libro les ayude a disipar dudas, así como les invite a la reflexión informada y al tan necesario debate intelectual, lejos del sensacionalismo, con respecto a la Inteligencia Artificial. 

			Ojalá este libro marque el comienzo, o sea un paso más, de la propia aventura personal del lector y le sirva para aprender sobre esta fascinante disciplina a la que he dedicado más de 25 años de mi carrera como investigadora, inventora, directora, asesora y divulgadora científica. Ojalá contribuya a disipar miedos con conocimiento, porque, sin duda, la educación es el arma más poderosa contra el miedo y para el progreso. No podemos olvidar que no todo desarrollo tecnológico implica progreso, entendiendo el progreso como una mejora de la calidad de vida de todas las personas y resto de seres vivos del planeta, así como de nuestro querido planeta Tierra. 

			Concluyo con unas inspiradoras palabras del genial Stephen Hawking: “La Inteligencia Artificial puede ser lo mejor o lo peor que ha sucedido en la historia de la humanidad”. Al igual que este libro, les invito a que trabajemos cada uno de nosotros para conseguir que sea lo mejor.

		

	
		
			[image: 9765.jpg]

			[image: 9699.jpg]

			¿NOS DEBERÍA PREOCUPAR LA IA? 

			¿Puede un robot tener sentimientos? ¿Puede un robot ser creativo? ¿Puede un robot amar? Todas estas preguntas, que podrían parecer absurdas si las pronunciamos en alto, están siendo debatidas en el momento actual por científicos prestigiosos en los más elevados foros internacionales. 

			¿Qué está ocurriendo? ¿Realmente nos estamos planteando que las máquinas lleguen a tener peculiaridades hasta ahora solo atribuibles a los humanos? Partimos de un hecho claro. La revolución tecnológica que estamos viviendo en la actualidad no permite cerrar ninguna posibilidad por inverosímil que nos pueda parecer.

			Robots humanoides, sistemas de Inteligencia Artificial (en adelante, IA), máquinas pensantes... todos estos términos se entremezclan en la imaginación de la sociedad y, junto con informaciones a veces confusas e incompletas, pero sin duda impactantes y cuanto menos curiosas, contribuyen a crear cierta alarma social en algunos casos; en otros, expectación desmesurada por saber cómo será nuestro cinematográfico futuro. Y no es para menos. 

			Ninguna otra tecnología precedente había hecho plantearnos preguntas similares. Para entender el porqué debemos trasladarnos, por un lado, a la ciencia ficción. La imaginería popular ha adquirido ciertos prejuicios asociados a la cinematografía y las novelas de este género. Principalmente en el mundo occidental, películas como 2001, odisea en el espacio (1968) o Terminator (1984) plantean un escenario apocalíptico en el que “máquinas” autónomas toman sus propias decisiones y suponen un perjuicio para el ser humano. 

			Ahora algunos de estos “robots” han saltado de la gran pantalla a los telediarios. Lo que, hasta hace unos años, era ciencia ficción ahora es realidad. Todo esto, a la sociedad en general, le hace plantearse si los siguientes pasos que nos esperan no serán similares a los que veíamos en estas apocalípticas películas.

			Por otro lado, tenemos el hecho de que los sistemas de IA tienen una capacidad que, hasta ahora, solo era inherente al ser humano: la toma de decisiones. En este sentido, no es tan descabellada la incertidumbre que se genera al pensar que si, tras la Revolución Industrial, las máquinas asumieron muchas tareas físicas, si ahora asumen también las intelectuales... ¿qué nos quedará a nosotros, los humanos? 

			GRANDES INVERSIONES MAYOR EFICIENCIA... Y ¿PELIGRO REAL?

			La Inteligencia Artificial (IA) existe desde los años 50 del siglo pasado, sin embargo, a partir de 2010, empezó a experimentar un rápido crecimiento motivado por la explosión del llamado Big Data: la capacidad de almacenaje de los datos, el aumento de la potencia de computación y por nuevas técnicas, como el aprendizaje profundo. Las predicciones apuntan que, en los próximos años, el desarrollo de la IA será exponencial en gran parte motivado por las enormes inversiones, tanto privada como pública, de la que disfruta esta tecnología en todo el mundo, y por las expectativas de rentabilidad y la capacidad transformadora que se atribuya a esta tecnología. Actualmente, se están invirtiendo miles de millones de dólares en el desarrollo de esta tecnología. 

			La evolución del machine learning (aprendizaje automático), el deep learning (aprendizaje profundo), el procesamiento de lenguaje natural (capacidad de las máquinas para procesar el lenguaje natural) y la robótica marcarán el futuro más inmediato de la Inteligencia Artificial. Y estas cuestiones supondrán una revolución en cuanto a la forma en la que asumiremos esta tecnología en nuestro día a día, también en la forma en la que nos relacionaremos con las “máquinas”.

			Ya en la actualidad hay una tendencia clara a los dispositivos conectados: “Internet de las cosas”, smart cities... Todo este Big Data que se genera requiere de IA para gestionarse de manera eficiente. En breve, tendremos tecnologías de IA en muchos dispositivos que usamos de manera habitual. Todo esto generará productos y servicios más personalizados que los que tenemos ahora. Para todas las empresas, no solo las grandes, supondrá un ahorro importante de costes, una vez resuelta la inversión inicial, ya que podrán basar sus desarrollos según predicciones y patrones muy concretos con un alto porcentaje de fiabilidad. Además, veremos el surgimiento y la rápida evolución de la medicina predictiva, de tratamientos médicos personalizados, de sentencias judiciales más rápidas... Habrá una mayor eficiencia en todos los procesos que empleen IA.

			Sin embargo, esta rápida aceleración, unida a las motivaciones económicas, hacen tambalearse los cimientos del razonamiento lógico y, sobre todo, responsable que daría lugar a una tecnología fiable y realmente beneficiosa para la humanidad. El peligro, aunque dependa de nosotros, o quizá justo por ello, ¿es real?

			EL OBJETIVO DE ESTE LIBRO

			En este libro, se analizan las principales preocupaciones sociales de la Inteligencia Artificial una por una, con el objetivo de aclarar cuáles con los cuentos (ideas incorrectas) y las cuentas (la verdad, ciencia) respecto a estas tecnologías. 

			En cada uno de los capítulos se realiza un análisis, en profundidad, desglosando cada miedo en ciencia, opinión y ficción, complementándolo con opiniones de expertos, a nivel internacional, y casos de uso concretos.

			El objetivo es aportar al lector los conocimientos suficientes para que pueda valorar, por sí mismo, si tiene que creer o no lo que escucha, lee o ve sobre Inteligencia Artificial.
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			El día que la Inteligencia Artificial se desarrolle por completo podría significar el fin de la raza humana. Funcionará por sí sola y se rediseñará cada vez más rápido. Los seres humanos, limitados por la lenta evolución biológica, no podrán competir con ella y serán superados. 

			—Stephen Hawking

			Las máquinas dominan el mundo del futuro. Sus altas capacidades hacen que los humanos se dobleguen ante ellas. Son más listas, más rápidas en sus resoluciones. Son autónomas, no dependientes, más allá de la propia jerarquía que han organizado. Son capaces de recrearse a sí mismas aumentando su eficiencia en el proceso. La humanidad ha perdido el control. 

			Este es uno de los temores que existen en la actualidad respecto a la IA. La ciencia ficción y las peculiaridades inherentes a estas tecnologías han alimentado un mito que no tiene por qué ser falso ni imposible, aunque tampoco verdadero y plausible. Veamos por qué.

			¿PODRÁN CONTROLARNOS LAS MÁQUINAS?

			Son muchos los renombrados científicos que advierten del peligro real de la IA. En nuestro pensamiento, fluyen imágenes combinadas de robots imaginarios que demandan igualdad de derechos, como en El hombre bicentenario, 1999, junto con noticias de uso de IA para el desarrollo de armas autónomas.

			¿Máquinas tomando decisiones importantes? ¿Incluso con derechos? La gran pregunta es: ¿y por qué no va a ser posible? ¿Llegará un día en que confiaremos tanto en las máquinas que delegaremos en ellas cualquier ámbito de nuestra rutina diaria? Si lo pensamos así, en frío, desde luego para muchos supondrá, al menos, cierta incertidumbre. Sin embargo, aunque a un nivel mucho menor, casi imperceptible para que seamos realmente conscientes de ello, el primer paso hacia esta realidad ya lo estamos dando.

			Quién no se ha dejado llevar por el GPS, con una confianza tan ciega que ha acabado por el “camino de cabras” más recto hasta su destino, a pesar de que la señalización física indicara algo diferente. Si lo dice Google Maps, estará bien. ¡Seguro! Esto es algo incuestionable.

			Pensemos ahora en nuestras soñadas vacaciones, en nuestro coche ideal o en el mejor seguro para nuestro hogar. Hace ya unos cuantos años para asesorarnos debíamos recurrir físicamente a expertos en el sector: ir a una agencia de viajes (o a varias), y lo mismo con los concesionarios de coches. El proceso podría llegar a tardar incluso meses. Probablemente, cuando lo considerábamos terminado, habíamos olvidado lo que nos dijeron en la primera consulta. Pero era nuestra rutina. La asumíamos y nos conformábamos.

			Sin apenas darnos cuenta, hemos ido confiando, cada vez un poco más, en las recomendaciones de las máquinas. En principio los datos “no mienten”. Al menos, nosotros no somos conscientes de que lo hagan. Si preguntamos a un buscador cuál es el mejor colegio en nuestra zona, nuestra decisión final suele ser un colegio que estaba en este listado del buscador. En esto aún somos usuarios activos. Tenemos que marcar “a mano” nuestras preferencias. Pero ¿qué hay de la confianza inconsciente en las máquinas? 

			Cada vez son más los servicios que usan sistemas de recomendación para afianzar clientes. Todos tenemos nuestras preferencias, incluso, sin saberlo en muchas ocasiones, nos dejamos llevar por ellas. Es el caso de la plataforma de series, películas y documentales Netflix, por ejemplo. Su gran éxito radica en el sistema de recomendaciones basado en varios tipos de datos de sus clientes [2]. Netflix procesa todos estos datos y realiza predicciones para sugerir las siguientes películas o series. Algo similar sucede con Amazon y las compras [3]. ¡A veces incluso parece que Amazon sabe lo que quieres comprar antes que tú mismo! Hay días en los que te dejas llevar. Es cómodo y las recomendaciones se ajustan a tu perfil. ¿Por qué no lo vas a hacer?

			Este paso que acabamos de citar todavía es asumible. Son procesos más o menos simples que, normalmente, no nos hacen pensar mucho, en el caso de que nos vuelva la “consciencia”, sobre la influencia de la máquina en nuestra decisión. Pero con los desarrollos actuales en Inteligencia Artificial el tema se complica. El sistema no solo es capaz de recomendar, sino también de ejecutar. No mucha gente sabe que el 75 % de todas las transacciones de compraventa de acciones en las bolsas en los EE. UU. se ejecutan de manera automática por algoritmos. De hecho, en 2010, se produjo un flash crash, declive muy rápido y profundo en la Bolsa, en este país, causado por las máquinas. La Bolsa perdió un billón de dólares en 36 minutos y después se recuperó, más o menos. La causa fue la participación de un algoritmo “malo” que lanzó órdenes para influir en la propia bolsa [4].

			Otro ejemplo aún más claro y, al menos aparentemente, más preocupante es la toma de decisiones autónomas por las llamadas LAWS, por sus siglas en inglés (Lethal Autonomous Weapon Systems). La película Espías desde el cielo (Eye in the Sky, 2015) muestra muy bien el posible conflicto. Aquí se usan drones teledirigidos, a decenas de miles de kilómetros, para matar a terroristas. Las bajas militares se reducen, sin duda. Y la precisión aumenta. Sin embargo, aquí entra en juego el contexto. Algo que aún la máquina no entiende. En la película, la decisión final sigue en manos de los humanos, por mucho que la ejecute o no un dron. La ética y la valoración del contexto le sigue correspondiendo a las personas, aunque no sean decisiones fáciles, ya que puede haber información incompleta y daños colaterales. En cualquier caso, la cinta suscitó cierta controversia e intranquilidad. ¿Qué pasaría si el dron hubiera sido autónomo al 100 % y hubiera actuado solo basado en los datos y en los niveles de probabilidad y, en definitiva, lo que según esos datos y el algoritmo fuera lo mejor para la obtención del resultado esperado?

			La pregunta y la alarma que despierta su interpretación son perfectamente normales, más partiendo del hecho de que también los algoritmos cometen errores. Y jamás deberían equivocarse, en una decisión autónoma, cuando está en juego una vida humana. La gran pregunta es: ¿cómo podría una máquina decidir si los “daños colaterales” están justificados? Esto es algo que, incluso para las personas, supone una gran dificultad. A este concepto se le conoce como human-in-the-loop (HITL): los humanos seguimos y seguiremos teniendo la última palabra sobre decisiones que afectan a la vida o a la muerte.

			Stop killer robots

			Son muchos los países que en la actualidad se han mostrado contrarios a permitir ciertos grados de autonomía1 en cuanto al desarrollo de armas letales [5]. El marco regulatorio a este respecto es una prioridad y los criterios que se deberían aplicar parecen muy claros, todos basados en que una máquina nunca puede llegar a tener la última decisión sobre la vida y la muerte. Pero el hecho es que la industria armamentística mueve más de 1 billón y medio de dólares a nivel mundial. Es un negocio muy rentable y la IA supone una revolución tecnológica de extremo interés para este sector. Es difícil parar este desarrollo. Sin embargo, los intentos no han parado.

			En verano de 2015, científicos y expertos en IA, entre los que se encontraban el astrofísico británico Stephen Hawking, el emprendedor Elon Musk, presidente de Tesla y SpaceX, y Steve Wozniak, cofundador de Apple, firmaron un manifiesto en contra de las armas autónomas.2

			La IA, implantada en estas máquinas, no solo podría suponer un incentivo de riesgo y daño al enemigo en los conflictos bélicos al no ver expuestas directamente sus tropas humanas, sino que también dejaríamos de controlar determinadas circunstancias coyunturales difíciles de captar en datos y, por lo tanto, al menos por ahora, imposibles de considerar por parte de las máquinas.

			Sesgos en los algoritmos

			Hay veces que los riesgos de la IA son obvios. Sin embargo, hay otras en que no lo son tanto y, hasta que no se aplican y se ruedan, no vislumbramos las consecuencias. Es algo que está siendo muy recurrente en este tipo de tecnologías que nos abruman y nos ciegan con sus inmensas y aparentemente muy ventajosas posibilidades, pero que, incluso sin querer, esconden cierto lado oscuro. Este es el caso que acaeció a Brisha Borden [6], que se desarrolla a continuación. No es el único caso, pero sí fue muy concluyente para empezar a aprender los posibles sesgos de las máquinas en base a los datos con los que son entrenados.

			Algo similar ocurrió con el gigante tecnológico Amazon. En 2014, desarrolló un algoritmo para agilizar la contratación de empleados. Esta herramienta analizaba las solicitudes presentadas en la última década e identificaba patrones. No se dieron cuenta en el proceso de recopilación de datos que, durante esta época, la gran mayoría de los aspirantes habían sido varones y por eso también la mayoría de los bien cualificados. Así que la IA, tras su entrenamiento, empezó a discriminar los currículos de mujeres frente a los de los hombres. Al cabo de un tiempo, Amazon se dio cuenta y retiró el algoritmo. Una vez más resulta que la IA, en un momento de la historia en la que aún estamos aprendiendo su potencial y sus posibles riesgos, no carece de polémica.

			Un caso más. En noviembre de 2019, la discriminación sexista saltó a otro gigante de la tecnología, Apple, tras descubrirse que su tarjeta bancaria Apple Card estaba dando ventajas en el crédito a los hombres frente a sus esposas, estando ambos en las mismas condiciones financieras. El emprendedor tecnológico David Heinemer Hansson comentó cómo su límite de crédito era veinte veces mayor que el de su esposa. Además, esta no tenía la posibilidad de recuperar la capacidad de crédito antes del vencimiento mensual, pagando la cantidad debida. Apple respondió a las críticas argumentando que su compañía no tiene, ni ha tenido en ningún momento de su historia, comportamientos sexistas y todo lo achacó al “inexplicable algoritmo”. 

			En su libro Weapons of Math Destruction, la matemática estadounidense Cathy O’Neil explica muchos otros casos de algoritmos opacos y sus impactos en las personas.
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			Automóviles con valores éticos

			Volviendo al tema de máquinas autónomas, estas últimas preguntas también están tratando de responderse en otro de los grandes focos actuales de la Inteligencia Artificial: la conducción autónoma. ¿Sería responsable dejar a un coche conducir “sin supervisión” humana? Técnicamente es posible, pero ¿debemos?

			Ya han sido varios los casos de atropellos mortales por parte de coches que conducían “solos”. A veces, ha sido porque el peatón no estaba cruzando de forma conveniente por el paso de cebra y el algoritmo no había sido entrenado con datos que reflejaran estas situaciones. Otras, por un fallo en lo sensores debido a condiciones climatológicas. El hecho es que la conducción puede estar influida por una serie de factores contextuales difíciles de prever y, por tanto, difíciles de incluir en los datos de entrenamiento del algoritmo. Por tanto, al menos por ahora, esta supervisión humana sigue siendo altamente recomendable.

			También debemos de tener en cuenta que, en la actualidad, la mayoría de los accidentes de tráfico que ocurren son debidos a despistes o actos de irresponsabilidad humanos, por lo que tampoco es descartable que, en un futuro próximo, una IA más desarrollada en valores y circunstancias contextuales nos ayude a mejorar los índices de accidentes en las carreteras, así como a fomentar la organización del tráfico en las ciudades y reducir los niveles de contaminación.

			Como vemos, ya hay muchos casos que han despertado la alarma social debido a un error de un algoritmo, ya haya sido intencionado o no. Analicemos a continuación cuál es la base tecnológica, es decir, cómo funcionan los algoritmos de IA en cuanto a la posibilidad de sesgos o “errores” en los datos. De esta manera, se ayudará a comprender el riesgo real y aquello que, al menos en estos momentos, sigue perteneciendo a la ciencia ficción.

			LA INCONSCIENCIA DEL SER HUMANO 

			¿Qué significa mentir? ¿Quizá simplemente no decir la verdad? Según una de las acepciones que podemos encontrar en el diccionario de la Real Academia Española (RAE), sería: “Decir o manifestar lo contrario de lo que se sabe, cree o piensa”. Por lo tanto, si nos atenemos a esta, sería una acción consciente. El ser humano sabe que “no es cierto” cuando ejerce esta acción, al menos normalmente. Los algoritmos, por el momento, no tienen consciencia del por qué realizan sus acciones. Por lo tanto, la máquina no miente. Traslademos, pues, el problema de nuevo al “humano”, que es el único que, por ahora, tiene esta peculiaridad que tratamos de exportar tan fácilmente. ¿De qué manera pueden afectar las decisiones humanas, ya sean conscientes o inconscientes, a la IA? Comencemos explicando qué es un algoritmo de IA y el modo en el que trabajan.

			Sistemas “inteligentes” de aprendizaje automático

			Simplificando, un sistema de IA es un software, programa informático, que procesa datos y genera decisiones en base a los datos analizados. La “fórmula” que más se está usando en la actualidad para su desarrollo es el llamado machine learning, aprendizaje automático. En este caso, al contrario del cerebro humano, la Inteligencia Artificial necesita grandes cantidades datos para realizar el análisis (el aprendizaje) que le lleva a sus conclusiones. 

			La IA, por ahora, se alimenta de las bases de datos que nosotros le proporcionamos. De hecho, uno de los grandes problemas que había tenido esta tecnología para desarrollarse, desde sus inicios, en los primeros años de la década de los 50, fue la falta de datos. La expansión de Internet y sus inherentes características soluciona este problema generando un Big Data (crecimiento exponencial de los datos), que, junto con el incremento en la potencia de los ordenadores y el aumento de la capacidad de almacenaje de los datos, salvó este escollo. Sin embargo, trajo consigo nuevas dificultades. Algunos de estos datos no son veraces, aunque no se tenga consciencia de ello. Otros pertenecen a situaciones muy específicas, ya sea temporales o culturales, y, sacados de contexto, pierden su razón de ser. Los datos, de por sí, no generan conocimiento, pero sí su análisis y procesamiento. Si un eslabón, en esta cadena de proceso, está alterado, acaba afectando a su totalidad. Este es el peligro que existe en la toma de decisiones por parte los algoritmos.

			Pero ¿qué hace el algoritmo, o modelo, con los datos? Entrenarse, como lo haría cualquier persona con un claro objetivo, para llegar a tomar la mejor decisión posible. Cuanto más se entrene (de cuanto más datos disponga), mejor llegará a la meta (decisión). El modelo compara, analiza y extrae patrones. Así puede clasificar, discriminar y agrupar en distintas categorías útiles. Gracias a estos patrones, es capaz de “afrontar” situaciones nuevas. Las compara con las que ya “ha vivido” similares y extrapola. Así, también puede realizar predicciones, a través de cálculos de probabilidad, con un alto índice de acierto, siempre en función de su nivel de entrenamiento y de la fiabilidad de los datos con los que ha sido entrenado.

			De manera general, podemos hablar de tres tipos principales de aprendizaje automático: supervisado, no supervisado y el llamado reinforcement learning. Intentemos bucear, a través de un ejemplo, en cada uno de estos conceptos para quedarnos con la idea general necesaria para entender el proceso.

			•Aprendizaje automático supervisado: Imaginemos que queremos entrenar un sistema de IA para reconocer gatos en fotos. En este caso, le enseñamos miles de fotos con gatos y otras que no los muestran. De esta manera, el sistema aprende qué características de las fotos corresponden a gatos y cuáles no. Así, ante una nueva foto, el sistema es capaz de decir si aparece un gato o no. Estos sistemas no siempre suelen acertar. Cometen errores que se conocen como “falsos positivos” al reconocer gatos donde no los hay, y “falsos negativos” al no reconocer un gato donde sí lo hay.

			•Aprendizaje automático no supervisado: Pongamos, por ejemplo, que se presenta al sistema de IA la base de datos de clientes de una empresa. El algoritmo, por sí mismo, se encarga de agrupar los datos en grupos que maximizan las características comunes y minimizan las características distintas. De esta manera, se puede segmentar automáticamente una base de datos con muchos clientes en grupos interesantes. 

			•Reinforcement learning: El uso de algoritmos de IA para jugar al ajedrez o al juego del go es uno de los mejores ejemplos. En este caso, el sistema aprende por prueba y error. Recibe una recompensa o penalización por cada movimiento que propone según se acerca o se aleja del objetivo de ganar. Aprende a base de jugar muchas partidas para quedarse con los mejores movimientos. 

			Sistemas basados en conocimiento

			Además del machine learning, hay otro tipo de sistemas de IA que no se basan en el aprendizaje según la “ingesta” masiva de datos, sino directamente en el conocimiento y en un “motor de inferencia”, que extrae un juicio o conclusión a partir de los hechos. La base de conocimiento
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EL CASO DE BRISHA BORDEN

Una tarde de primavera de 2014, en el barrio de Coral Springs de
Fort Lauderdale (Florida, EE. UU.), Brisha Borden llegaba tarde
arecoger a su hermanastra del colegio cuando vio una bicicleta
de un nino de 6 afos, sin candado, y un scooter. Borden y una
amiga cogieron la bicicletay el scooter y se los llevaron. Pronto
se dieron cuenta de que eran demasiado grandes para esos
ransportes y se dispusieron a dejarlos, pero la madre del nino
as habia visto llevarselos; ademas, un vecino habfa llamado a
a policia. Las dos chicas fueron arrestadas y acusadas de robo
y hurto menor por los dos articulos que estaban valorados en
un total de 80 délares.

Por otro lado, el verano anterior, Vernon Prater, de 41 afos,
ue detenido por robar herramientas por valor de 86,35 ddlares
en una tienda cercana de Home Depot. Prater era un criminal
reincidente. Ya habia sido condenado por robo e intento de robo
a mano armada, por lo que habfa cumplido cinco afios de prisién.
Ademas, tenia otros antecedentes por delitos menores cometidos
cuando era menor de edad.

Sin embargo, algo extrafo ocurrié cuando Borden y Prater
fueron encarcelados: un algoritmo de Inteligencia Artificial
fue el encargado de predecir la probabilidad de que cada uno
cometiera un delito en el futuro. Borden, por ser de raza negra,
fue calificada como de alto riesgo. Prater, por ser de raza blanca,
fue calificado como de bajo riesgo.

Dos afos mas tarde, unavez estudiado el caso, se dieron cuenta
de que el algoritmo se habia equivocado: Borden no habia vuelto
a ser acusada de un nuevo crimen. En cambio, Prater estaba
cumpliendo una condena de ocho afios de prisién por irrumpir
en un almacén y robar miles de délares en electrdnica.
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